
UN CAMARERO DE FORNOS HIERE A SU NOVIA Y SE MATA
En U c«Ue dd Barco m  deMrrolld no crimen pasional. El camarero C isar Muflot requirió d la bella Joven Vicenta Martlnei para que rol- 
vitta á ser sa novia. Al oír sus nadatlvas la hito dos disparos de revólver, hiriéndola gravemente. Acto seguido, César se dló un tiro en 

la alen, falleciendo en la C aía de Socorro. Arriba, retratos del agresor y de la victima

fLOS SüCBS«S» RBGAL,A 7.107 PBSBTAS A SÜS LECTORES EN EL MES DE MARIO
Ayuntamiento de Madrid
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—1 Eh I ¿ Qué hacéis? No hay derecho á maltra- — I Pues no se ha puesto poco seno I Ahora verá,tar á los animales indefensos. Le azuzamos los gallos dando la vuelta.
T
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' ’v i. i  ‘'^ -■■ - » »*<S> iZt 4 X '__ Estos chicos no quieren escarmentar. Voy áprepararme mientras dan vuelta á la casa. —¡D ale! ¡Dale fuerte! ¡A  ese!... ¡ K ikirikil... 
1 Kikirikííil...^

t í .  'V

■ y_ P' ^

- ■■ ■__ ■■•■ ¿a

— I H orrorl... ¡Qué es eso !... ¡Socorro! Ven, abnellto, que nos comen. — No os asustéis. Es un ¿alio de Carnaval; un «chanteclers inofensivo.
Ayuntamiento de Madrid



Los Sucesos
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EL PERIODICO ILOSTRADO 

MAS POPULAR DB ESPASTA

Todt h  Mcmposdei^ M i  
al fcpartado la Camii a&SMN IV

GRATIS
Sin gastar un céntimo, 
todo el que compra este 
periódico lleva una par­
ticipación en la Lotería 

Nacional
V éam e las condiciones del 

S O R T E O  D E  2 D E  M A R Z O  D E  l »14 
Prem ios del sorteo para cada se r le :1 de pesetas.............................  300

I de »   200
1 de » 10018 de 5 .........................................  901.381 de i.  ....................................  1.38199 ap roxlm acioD es de 1, p a ra  

la centena del prim er
premio.........................  99

98 Idem  id. para la  del se­
gundo...................  99

2 Idem  de 25 para los nú­
m eros anteriores y pos­
teriores del prim er pre-
m ió....................................2 Idem  de 15 para el 2 .’ .2 Idem  de 10 para el 3.°.1.606 premios. Pesetas. 2.309

L a s  bases para tener opción á  los 
premios son las sigu ien tes:

1.*  L o s  premios se p agarán  con 
arreglo á  la  lista  oficial de la lotería 
nacional.

a.* L o s agraciados pueden cobrar 
directam ente en la Adm inistración del 
periódico ó en casa de los c o r r e ^ n s a -  
les de cada localidad, presentando p ara  
ello el cupón prem iado y  los restantes 
del m ism o m es, ó fin de acreditar la 
condición de lector asiduo de L o s  S u­
c e s o s .

3 . ® L o s  suscriptores presentarán el 
cupón prem iado y  el recibo de la sus­
cripción.

4 . ® L o s  núm eros prem iados deben 
reclam arse en el térm ino de dos me­
ses, á  contar de la  fecha del sorteo, pa. 
sados los cuales se considerarán cadu­
cados.

QUINCE CENTIMOS DE REGALO 
A TODOS LOS LECTORES

:

:

:  \\.

[R egalo ée cL o s Sucesos»

E S T E  C U . 

P O N .  R E .  

C O R T A D  O , 

V A L E  D IE Z  

C E  N T IM O S  

P A R A  L A  

C O M P R A  

D E  L IB R O S

Keum endo estos cupo­
nes, que se insertarán to ­
das las sem anas, el lector 
obtendrá grandes benefi­
cios y puede adquirir libros 
valiosos á  m uy poco pre­
cio. H e aquí la  prim era 
lista de o b ra s :

E l encanto de la bohe- 
m ía, por E M IL IO  CA- 
R R E R E . — V a le  3  pese­
tas. —  L a  darem os al que 
nos envíe i  peseta en s e ­
llos y 0,50 en cupones. 

" ■ a sM M M M aaeaea i ■ ■ ■ •s e M . Desde los rosales, nove­
la por JO A Q U IN  D IC E N T A .— V a le  a pesetas»— L a  darem os a l que no» 
envíe 0,50 en sellos y 0 ,25 en cupones.

A lm a desnuda, novela de am or, por C E C I L IA  C A M P S .— V a le  3  pese­
tas.— L a  darem os al que nos envío i  peseta en sellos de Correos y  0,50 en 
cupones.

Los toreros de antaflo y los de liogaAo, fam osa obra de S A N C H E Z  D E  
N E IR A .— V ale  3,50 pesetas.— L a  darem os al que nos envíe 0,75 en sellos 
y 0,35 en cupones.

L a s  danaldes. U n calé  de cam areras, novela, por E M IL IO  S E V I ­
L L A .— V ale 3  pesetas.— L a  darem os al que nos envíe 1 peseta en sellos 
y 0,50 en cupones.

Sangre argentina, por R A F A E L  P A D IL L A .— V ale  3 pesetas.— L a  da­
rem os al que envíe i  pese­
ta  en sellos y 0,50 en cu­
pones»

M A S L I B R O S  D E  R E G A L O  
historia

i

II
mi

C U P O N  p o r ;  
V A L O R  D E  5 céntimos 

Envíese 
para la com pra de g 
libros. R egalo de ? 
L O S  S U C E S O S  ¡

recortad# a

diez

L a  Incom parabls 
de Juanito  y sn perro, escrita  
por ellos m ism os.— E n  dos 
colores y profusión de dibu­
jo s.— L o s seis cuadernos va­
len 60 céntim os.— L o s dare­
mos al que envíe 0,45 en
sellos de C orreos y 0 ,15  en ______________________________________
cupones. , ,

Los crím enes de Enriqne de TourvlUe, relato de nn jnéz. V ale 
céntim os.— Lo darem os al que envíe 0.05 en sellos y 0,05 en cupón.

H azailas de Ju an ito  y su perro.— B h  cinco colores.— No se ha publi­
cado nada igual en España-— L a  colección vale una peseta.— L a  darem os 
a l que envíe 0,75 en sellos y 0,25 en cupones.

D eseada, novela, por W A L D O  A. IN S U A .— V al# 3 pesetas.— L a  da­
rem os al que nos envíe i peseta en sellos de Correos y o ,m  en c u to iim .

E l socialism o, la patria y la  guerra, por E . G O N Z A L E Z  B L A N C O .—  
V ale  2 pesetas.— L a  darem os al que nos envíe 0,75 sellos de Correo# 
y 0,30 en cupones. . . . .

L o s  pedidos 000 su im porte en sellos y  cupones, á  esta AdiBmistrm:ión.
L o s lectores de M adrid pueden substituir los sellos de Correos por la 

cantidad en m etálica
T odas las obras son nuevas y están en buen estado.
Coa* no M podMc psMlcai integra todo la Uito de oferu de goc dlipoaemoo, ad- 

verttao* á la* leetocoi gM pnadaa pedir libro* do toda* ctuoo, haal* lo* do eotadlo, y 
a  lee oerviria, d lo* hoy, eos benoAclo* IneralMof do barato*.

Ayuntamiento de Madrid
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El Jele de la Guardia municipal de Pinos Puente (Granada) y tres municipales, agredieron á dos vecinos, matando á José Mesa, que

había refugiado en el pajar de uaa posada

En Pinos Puente (Granada) se ha 
desarrollado un horrible suceso 
que h'a producido general indig­

nación.
El jefe de la Guardia municipal y 

tres dependientes de éste detuvieron y 
maltrataron á dos vecinos, adversarios 
políticos del alcalde. Los agredidos hu­
yeron, siendo perseguidos por los mu­
nicipales, que dispararon sobre los fu­
gitivos, cayendo uno de éstos mori­
bundo en medio de la calle. El otro es­

capó, refugiándose en una ix>sada y es­
condiéndose en el pajar. Los munici­
pales remataron al moribundo, dándole 
la puntilla con un pincho en la nuca, 
y apalearon al otro.

El muerto se llamaba José Mesa Pa­
reja. Deja viuda y ocho hijos. El ca­
dáver presenta dos heridas de arma 
de fuego en la espalda, un sablazo en 
la parte posterior de la cabza, junto 
á la oreja, y una herida penetrante 
en la nuca.

El Juzgado de instrucción de Santa 
Fe se trasladó á Pinos Puente, instru­
yendo las diligencias y encarcelando 
al jefe de los municipales y á los guar­
dias que le acompañaron. Dicho jefe 
es el mismo que días pasados apaleó á 
un obrero, con motivo del cual cele­
braron los socialistas de Granada un 
mitin, donde pronunciaron vehemen­
tes discursos de protesta García Mo­
rarte, Maure, Juydes y otros caracte­
rizados republicanos.

y

»ol.mn. «iiUtrTO d«| «énsol d. Frtncli «n Tánger, qne toé aietlnado por n  eodn.ro. (Fot. B enyun *.)
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Un enano espa­
ñol, el más chico 

:: del mundo::::

De s d e  hace varios días se 
encuentra en Madrid, y 
se exhibe al público en la 

calle Ancha de San Bernardo, 
un enano español, verdadero fe­
nómeno, el hombrecito más pe­
queño del mundo.

Se llama Paquitq Fernández 
y nació el 8 de Octubre de 1894 
en Bermillo de Sayago, provin­
cia de Zamora. Sus padres. Bal- 
bina Pérez y Juan cíe Dios Fer- 
nández, aquí retratados, son 
perfectamente normales y no 
nan tenido más hijos que éste.

Con ellos está también su tío 
Eugenio Benito, por quien el 
enano siente especial predilec­
ción y no quiere separarse de 
él ni un momento.

Paquita es una verdadera mo­
nada. Pesa 10 kilos y no tiene 
más que 72 centímetros de es­
tatura. Es muy instruido y ha­
bla con singular gracejo.

Flacé pocos días lo llevaron al 
teatro Real y las tiples se har­
taron de darle besos. Paquita 
puso término á una situación 
tan comprometida, diciendo;

l'cí. '

Paquito quisiera ser torero
—Basta, señoras; estáis besando á un 

hombre de veinte años.
Cuando le preguntan si se casará al­

gún día, responde en seguida:
—¡ Es cosa de pensarlo 1

Su afición lo-

■ <&. i * ’»,;‘.,“.7

ca es la tauro­
maquia. N a d a  
1 e entusiasma 
como el toreo, 
y sus matadores 
predilectos so n  
Machaquito y 
Gallo chico.

C o m o  obse­
quio á los lecto­
res de Los S u­
c e s o s  ha queri­
do retratarse en 
ti aje flamenco y 
desplegando una verónica que le 
envidiaría el mismo Belmente.

Paquito se propone recorrer toda 
España y visitar luego las princi­
pales capitales del extranjero. Si 
en todas partes consigue el mismo 
éxito que en Madrid', río cabe duda 
que llegará á crearse una fortuni- 
ta. Entonces puede pensar en ca­
sarse si encuentra en su peregri­
nación por el mundo una mujerci- 
ta de su estatura que quiera unir 
con él su destino.

Paquito, cuando nos despedimos 
de él, nos recomendó mucho que 
enviásemos un saludo cariñoso á 
todos los lectores de Los S u c e s o s  
y á sus paisanos de Zamora.

El tío de Paquito el euano witeaiéodolo co alto. Abajo, Paquito retra tado expresamenlc para «Lo» Suceso»» en traje Uamenco, y retratos dq
■ u padio y su madre (Fots, de Los Sucesos por Baldomcro.)Ayuntamiento de Madrid



Lot tocios y aficionados el día de la apertura del nuevo Club Taurino, fundado en Algeciras con el nombre del valiente diestro eMorenlto
de Algecirast (Fot. Trinidad Díaz)

SER m inistro á  los treiflta y  un  

años de edad es un caso ver­
daderam ente extraordinario, y 

si á esto se añade la  circunstancia 
de que sea un m ilitar quien ocupe 
tan alto cargo, aum entará nuestro 
asom bro.

T a l es lo que ocurre con el ge­
neral E n ver-B ey, recién nombrado 
m inistro de la  G uerra  de T urquía.

E n ver-B ey fué el alm a de la  re­
volución fam osa de los «Jóvenes 
Turcos». C ansados de la  tiranía 
sangrienta del sultán ro jo  Abdul- 
H am id, decidieron destronarle.

Nadie ignora aquella m a r c h a  
triunfal de las tropas turcas que, 

capitaneadas por Enver-Bey, en­
traron en Constantinopla y  derro­
caron al sultán.

N o hace esto m ás que cinco años, 
y  en tan corto espacio de tiempo 

el célebre m ilitar turco ha realizado 
una carrera brillantísim a, como se 
conocen pocas en el mundo.

Apenas declarada la  guerra con 
Ita lia , E n ver-B ey m archó á  T rípo­
li, rehaciendo las fuerzas turcas y

Otatral Baver-B«y, mlolstre d« b  
trclnti y na allM

r«,

organizando una resistencia tenaz, 
que puso en serio aprieto á los ita ­

lianos.
L a  guerra de los B alk an es le sor­

prendió en T rípo li, y en cuanto 
pudo corrió en auxilio  de sus com ­
patriotas, logrando levantar los áíii- 
mos decaídos, hasta el extrem o de 
recobrar la  plaza de Andrinópolis, 
que parecía definitivam ente perdida.

E s  un ejem plo adm irable de lo 
que puede una voluntad de hierro 
puesta al servicio de una gran causa.

L o s  turcos, apreciando las e x ­
cepcionales cualidades del joven ge­
neral, confían en que reorganiza­
rá  el ejército, salvando á la  patria.

L o  m ás curioso p ara  nosotros es 
que el general E n ver-B ey recuerda 
constantemente el ejem plo heroico 
de E sp añ a  en nuestra guerra de ^a 
Independencia, y  lo  cita á  sus com ­
patriotas p ara  excitarles ó perse­
verar en la  lucha h asta que de nue­
vo vuelva  T u rq u ía  á  recobrar su 
perdido prestigio. E s  una grandio­

sa  labor patriótica la  que realiza 
el joven m inistro y  nadie pone en 
duda que dará sus frutos.

Ayuntamiento de Madrid
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Cómo aprenden la guerra los alemanes^
. W V ^ J W V W J W J W J W -

l .n .  »ob*rbi. e r g .  de c .b .U eri., Lo» soldad.» lendido. en el suelo ».n maniquíe» reUeno» de arena que .Imulan dUpar.r en trinchera»

AS lecciones tristes de la lucha san

L grienta de los B alk an es ha obli 
gado á  los estrategas ale­
m anes á m odificar radicalm ente 

las teorías del combate.
L a  transform ación de que vie­

ne siendo objeto e l arm am ento 
y ios servicios auxiliares de 
cam paña, inicia p ara el porve­
nir un cambio completo en .a 
guerra.

Sobre todo los alem anes tra­
tan de hacer aplicación prác­
tica, en vastos supuestos tác­
ticos y aportando á  la  «guerra 
fingida» cuantos elem entos pue­
den ju g a r en la  real.

E n  nuestras fotografías pue­
de apreciarse claram ente cómo 
aprenden la  guerra los alem a­
nes, y  por qué conservan el 
puesto de prim era potencia m i­
litar del mundo.

L a s  trincheras se ven cu­
biertas de fioldadosi que son

m aniquíes rellenos de arena, en ac­
titud de disparar tendidos. L o s  caba-

Trops» de InlanterU rompiendo alambradas espesa»

líos saltan sobre ellos, arrollan todos 
los obstáculos, y  en ciertos momentos 

producen la  ilusión de un com­
bate verdadero entre dos ejér­
citos enem igos.

Igualm ente, la  infantería se 
entrega á  ejercicios que tienen 
realidad palpable. E ntre éstos, 
los m ás difíciles son las alam ­
bradas y parapetos que las tro­
pas han de atravesar en su 
m archa arrolladora. M uchos 
soldados caen gravem ente he­
ridos en esta  prueba terrible, 
que tiene todas las aparienci«> 
de lo real.

Con e.stos peligrosos ejercicioe 
y m aniobras, los sold.idos ale­
m anes c o n s i g u e n  adiestrarse 
para la guerra. S i algún día en­
tran en lucha verdadera, lleva­
rán ganadas inm ensas ventajas 
sobre e ' enem igo, por valeroio 
que éste sea y por m uy buenas 
arm as de que disponga.

Ayuntamiento de Madrid



Otro combate sangriento en Tetuán.-ün comandante y un teniente muertos.-Numerosos heridos

General Beren¿uer, Jefe de las fuerzas 
Indígenas

Jinete de la Policía indígena, 
del último combate

hiroa

TRA vez, en las inmediaciones de 
V J  Tetuán, se ha puesto á prueba 

el heroísmo de las tropas espa- 
ñolas que luchan con los moros.

El combate desarrollado para tomar 
el aduar moro de Bwi-Salen ha sido particularmente san­
griento, un gran triunfo que nos costó sensibles pérdidas.

Entre los muertos se cuentan el comandante D. Enri­
que García Cuevas, tjue sólo tenía treinta y dos años de 
edad; el segundo teniente D. Eduardo Aizpuróa, que ha­
bía salido Qñ la Academia en igiz, y diez y seis soldados 
de las tropas indígenas.

Resultaron heridos el comandante Sanjurjo Sacanell, 
capitán Ladislao Ayuso Casanxayor, teniente Ars<fnio 
Martínez Campos, alumnos de la Escuela de guerra .Ar­
turo Llopis y Fermín Hidalgo y veintidós soldados.

El comandante Sanjurjo recibió los balazos que le hi­
rieron casi simultáneamente, y se negó á retirarse, con­
tinuando á caballo hasta que se replegaron todas las 
fuerzas. El capitán Aj'uso, al sentirse herido, fué á cu-

ArtlUerU dcMloJaodo al eoemfgo de n u  poalclonea

Fuerzo regulares Indígenas, que tanto se han distinguido en el último combate

- “ ' í-

rarse y volvió á la línea de fuego. El tenien­
te Requejo vió caer al comandante García 
Cuevas y acudió en el acto con cuatro regu­
lares para recogerlo; pero en aquel momen­
to se oyó una descarga y cayeron muertos 
dos soldados indígenas y herido uno. El oficial y el soldado que quedaba recogieron 
al jefe, que se hallaba mortalniente herido, y lo condujeron al lugar donde se ha­
llaba el médico. Poco después dejaba de existir el comandante García Cuevas.

Comandante D. Enrique Garda Cueras (x) 
muerto en el último combate

Los primeros muertos del terrible combate

-n, Y.

Comandante D. José Sanjurjo, herido de dos 
balazos 

f

. .- i  ------- --------------------------i
La Guardia civil cu Africa.—Pareja de civiles examinando los documentos á una familia 

de moros (Fot. Lázaro.)«LO S SU C E S O S »  E S  E L  P E R IO D IC O  IL U S T R A D O  M AS P O P U L A R  Y  DE M A Y O R  C IR C U L A C IO N  DE ESPA Ñ A
Ayuntamiento de Madrid



Cogida y  muerte del “Patatero“

Retrato del Inlortunado cPatateroa; 
reconstltncián de la cogida, y el cadá­
ver en la capilla ardiente. (Apuntes y 
fot. de «El Imparcialii, de Méjico.)

El Imparcial, de Méjico, da cuenta 
de la cogida y muerte del banderillero 
Patatero.

Fué una explosión de duelo la que 
brotó en la barriada del Salto del Agua, 
en donde han residido por largos años 
los hermanos Patateros, como cariño­
samente son conocidos Alberto, Víc­
tor y Eru-ique Cosío, con motivo de la 
tragedia de que resultó víctima el se­
gundo de ellos, que halló la muerte 
en la novillada que á su beneficio or­
ganizó la Cruz Blanca Neutral.

Víctw Cosío, el segundo de la di­
nastía de los Patateros, murió ó la

edad de veinticuatro años. El ejemplo 
de su hermano Alberto, que desde sus 
comienzos logró adquirir gran popu­
laridad entre los aficionados, hizo que 
él también pensara en lanzarse al rue­
do. Primeramente en novilladas de afi­
cionados y más tarde en algunas no­
villadas de paga, el segundo de los 
Patateros comenzó á ponerse delante 
de los toros, hasta que logró formar 
parte de la cuadrilla juvenil que orga­
nizaron Feria y E l Gaditano, y de la 
que fueron matadores Lombardini y 
Pedro López.

Con ella siguió hasta que se deci­

dió el viaje á España, y entonces Víc­
tor, al ver que con él no habían con­
tado, se dispuso á hacer la travesía 
por su cuenta, y logró torear en va­
rias plazas españolas. A su regreso 
pareció abandonar la peligrosa profe­
sión, y sólo de tarde en tarde volvía 
á pK>nerse el traje de luces.

Patatero fué cogido al poner bande­
rillas. Entró despacio, llegó á la cara 
y paró en firme, metiendo los brazos 
con sujeción al arte, pero no pudo irse; 
sufrió un golpe con el testuz del bicho 
que lo derribó, y ya caído, el toro pasó 
sobre él, arrollándolo. Murió poco des­
pués en la enfermería de la Plaza.

En los primeros momentos nadie 
creyó que era tan grave la cogida. 
Más tarde, cuando se divulgó la no­
ticia de su muer! ' bo una explo­
sión de duelo p

Hay que tener ca cuenta que Pa­
tatero, por la circunstancia de ser me­
jicano, era muy querido. Su entierro 
fué una verdadera manifestación, yen­
do el féretro cubierto do coronas y 
cuajado de flores.

Espada

u

Ayuntamiento de Madrid
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Espadas ibéricas de antenas del siglo IV  al V, antes de Jesucristo

Espadas ibéricas de antenas, encontradas en 
Aguilar dr \ngiiitaU ! aristócrata español, el marqués 

de Cerralbo, que es al mismo 
tiempo un verdadero sabio, aca­

ba de donar al Estado español sus va­
liosas colecciones arqueológicas.

El marqués de Cerralbo, después de 
dedicar su cuantiosa fortuna y su vid.i 
entera á investigaciones científicas, ha 
logrado reconstituir casi pcw completo 
la vida de los primitivos pobladores 
de España.

No es posible detallar sus grandes 
hallazgos y descubrimientos. Baste de­
cir que ha tenido necesidad de • des­
cender á cuevas muy profundas, ex­
cavar en el lecho de los ríos y remo­
ler verdaderas montañas.

Pero la colección que ha formado 
con sus hallazgos y estudios, y que 
ahora regala al Museo, le compensan 
de sus largas y fatigosas jornadas.

El ibero primitivo, la figura de los 
primeros hombres que habitaron Es­
paña, surge potente y definida, como 
ireadores de una raza fuerte, brava y 
guerrera.

Las espadas de antenas, que apare­
cen en nuestras fotografías, han sido 
recogidas en cuevas que cuentan más 
de treinta siglos. Ellas solas son la 
mejor prueba de la extraordinaria pu­
janza de nuestros antepasados.

Los notables estudios y descubri­
mientos arqueológicos del marqués de 
Cerralbo son muy apreciados también 
fuera de España, y muchos sabios ex­
tranjeros han venido expresamente 
para conocer al aristócrata español y 
recibir sus lecciones y consejos.

No hace mucho, la Iltistmcüin i*

l  andres reproducía en sus páginas, á 
gran tamaño, muchos dibujos, que 
hace más de tres m'l años grabaron 
sobre piedras, en cuevas antediluvia­
nas, los primitivos iberos. Dichos di­

bujos, especialmente de animales, re­
velan las costumbres de aquellos hom­
bres, que ya empezaban á disfrutar 
los beneficios de una civilización ru­
dimentaria.

X .  " i 
' S i
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Loi Ibtroí, prlmltlTot peMaáorc* <e EspaB», er» nna r«z« laerte. pujante y vauro- 
f .  ̂ la , que vtvta de loi a u r a  de la cazaAyuntamiento de Madrid
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La Infeliz María Martin, llevada á la Casa de Socorro, laliecli 
poco después

EN' Uj rrii.drugíKJa del domingo últi­
mo se desarrolló en Sevilla un 
saiigriiiuo suceso.

M'ufa Martín Vera, muchadia de 
vida .-ilegre, y Lorenzo Halcón, de 
veiniiún años, salieron, á las cuatro v 
m ^ 'a  de la mañana, de un baile pú- 
blñco establecido A las orillas del río.

\  los p icos pasos se les acercó un 
'ujeto llamado Rafael Pérez Vega, an­
tiguo amante de .María, el cual insultó 
ó la pareja.

Los dos hombres disputaron, y Ra­
fael hirió con una navaja á Lorenz.-, 
en la cadera.

El herido marchó inmcdiatameni'' 
á la I asa de .Socorro para curarse, v 
■ María, que había resultado en la re­
friega con .algunas erosiones, buscó re 
fugio en una taberna de la calle di 
■ \rfe y contó lo sucedido á algunas per 
'Onas que allí se encontraltan.

I.Tn guarda nocturno se ofreció A 
.'icompañür á María hasta su domici­
lio, pue.s é.sta, temerosa, no sin funda­
mento, de ser agredida por Rafael, no 
se atrevía A partir.

.Abandonaron la taberna la mujer v 
el guarda, y en cuanto doblaron la 
esquin.-i, Rafael, que se hah'aba ocul­
to y que no podía ser visto por estar 
apagad'.' el alumbrado público, acome­
tió .A María con un cuchillo, y la infeliz 
joven cavó al suelo bañada en sangre.

Entre el guarda y algunos transeún­
tes la condujeron á la Casa de Soco­
rro, donde se le administró el A’ iótico,

falleciendo una hora después. A pri­
mera hora de la mañana del lunes se 
consiguió capturar al agresor.

H O M B R E  M U E R T O  P O R  M IR A R  A  U N A  M U JE R

de

El ccbsulleur» Antonio Balbor Cregccncla Bodas. Amallo Bodas Turnes, agresor

El crimen desarrollado en un tupi de la calle Ancha de San Bernardo ha sido un triste 
episodio de la brutal majeza que tantos estragos causa en Madrid. El ochauffeur» Antonio 
Balbor, por mirar con insistencia á Crescencia Bodas, fué reconvenido por el hermano 
de ésta. Amallo Bodas, que le dió un navajazo, causándole la muerte. El agresor dice 
que fué provocado.

al é
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Montes, el matador
NOVELA TAURINA ESCRITA POR EL INGLES FRANK HARRIS

(-Versión directa del inglés)

¡ porque eso era cosa de Dios y de los 
padres de uno !

Clemencia arrugó el entrecejo y dijo 
que nunca me hubiera creído capa2 de 
envidia tan mezquina.

La declaré formalmente que des­
confiaba del éxito de Juan como es­
pada, pero que, sin embargo, haría 
todo lo posible para que lo fuese. En­
tonces enlazó sus brazos á mi cuello, 
diciéndome que tal conducta era dig­
na de mí y que ella misma se lo con­
taría á Juan. En vista de eso, no supe 
hacer nada mejor que cubrirla de be­
sos apasionados...

Hablé con Juan, el cual me dijo que 
se sentía con ánimos para desempre­
ñar su misión tan bien, por lo menos, 

1̂  como Girvalda, y que, si lograba para 
él dicho puesto, me quedaría eterna­
mente agradecido.

Me fui á ver al director y le expu­
se con claridad mi deseo. Al principio 
se negó resueltamente á complacer­
me, asegurando que Juan no tenía ta­
lento ninguno y que no conseguiría 
con su loco empeño más que hacerse 
matar. Como yo insistí, pretextó que 
todos los puestos de espada estaban 
ya ocupados y argüyó otras excusas 
parecidas; pero yo terminé declarán­
dole que no trabajaría más si no de­
jaba á mi amigo que probase fortuna. 
Entonces accedió, aunque á regaña­
dientes...

Dos domingos después, Juan entró 
j pK)r primera vez en la arena ejercien- 
j do de espada. Estaba magnífico en su 

pap>el, resplandeciente dentro de su 
traje azul bordado de oro; nunca se 
habrá visto hombre de más soberbia 
apostura. Su madre se hallaba aquel 
día en el palco de Clemencia. En el 
instante en que iba á principiar la co­
rrida, cuando ya nos separábamos, 
C'lemencia me llamó aparte y me dijo: 

—Vos velaréis por él y le ayudaréis 
al éxito, ¿verdad?

—Sí, os lo aseguro—respondí— ; no 
tengáis cuidado. Todo irá perfecta­
mente.

Y  así fué, aunque... sin la recomen­
dación de Clemencia hubiese podido 
*«r todo lo contrario. Yo no me olvi*-

I
(Extracta de lo publicado en números anteriores... El inglés Harris, recorriendo 

España, había celebrado ana entrevista con el lamoso torero Frascuelo y le oyó enlu- 
siastas elogios del espada Francisco Montes. Deseoso de conocer á éste, se trasladó á 
Ronda, donde vivía, para escuchar de sus labios la emocionante historia de su vida 
y de sus amores trágicos... Montes comienza el relato de sus primeros años y explica 
de qué lorma nació en él la afición á los toros bravos... Refiere que, leyendo un episo- 
dio de la vida de Cervantes, le conmovió prolundamente, y salió al campo con el libro, 
abstrayéndose en su lectura... De improviso se presentó su padre á caballo, con una 
garrocha, dirigiéndose al prado donde estaban los toros bravos. Uno de éstos hizo 
trente al Jinete, pero Montes, con pasmosa serenidad, se acercó á la res, salvando 
de una muerte segura al autor de sus dias. Este hecho le aficionó más á los toros, 
decidiéndose cuando vió una corrida... Fijó su atención en todas las suertes, y al día 
siguiente las ensayó una á una, logrando resultados asombrosos... Al fin se decide á 
ser torero, ingresando en la cuadrilla de Girvalda, con la protección de Juan Val- 
deras... No tardó en presentarse en la plaza de Madrid, donde conquistó al público, 
y á un gran amigo, el duque de Medinaceli... Montes se enamora de una linda joven 
llamada Clemencia, y por ella se cree capaz de cometer las mayores locuras...)_______

dé de mi promesa, y cuando vi que el 
toro destinado á Juan no era de ley, 
rogué á otro espada que lo matase y 
escogí para Juan un toro fácil, al que 
tuve buen cuidado de fatigar antes de 
que llegase el momento supremo. Juan 
no era cobarde, pero no poseía el va­
lor temerario que se necesita para el 
caso. El ánimo del matador debe ele­
varse á la altura del peligro, y el áni­
mo de Juan no se elevaba mucho. Es­
taba muy pálido, j>ero decidido á todo. 
Lo comprendí y le dije:

—¡ Ea, vamos 1 ¡ No pierdas tiem­
po, no le dejes tomar aliento, ésta es 
la ocasión; yo estaré junto á ti como 
s- fuese de tu cur drilla 1

Y  no me aparté de su lado, y de no 
haberlo hecho así, la suerte tal vez 
no le hubiera favorecido.

Como es natural, pasamos todos re­
unidos la velada. L a  señora de Alva- 
reda pretendía que aquello era una 
verdadera tertulia, pero Clemencia 
permanecía silenciosa, con sus gran­
des ojos sombríos clavados en sus pen­
samientos, y l'a señorita Liberata y 
yo no estábamos muy habladores, mien­
tras que Juan charlaba por todos 
juntos.

Tanto como se había achicado en la 
prueba, se vanagloriaba ahora del éxi­
to, olvidándose, no solamente de su 
falta de serenidad, sino también de que 
había necesitado dos intentos para 
tumbar al toro. Equivocó el primer 
golpe, y, en el segundo, aunque obli­
gó al toro á arrodillarse, no le alcaix- 
zó el corazón. Pero Juan, sin embar­
go, estaba entusiasmado, no cesaba 
de describir al toro y de contar la ma­
nera cómo le había herido, mientras 
su madre le escuchaba encantada.

Era ya más de media noche cuando 
salimos ele casa de nuestras amigas,, 
y Juan, durante el tiempo que tarda­
mos en llegar á la mía, no hizo más- 
que hablar del sueldo que le ofrece­
ría el director.

Yo estaba contrariado; Juan había 
charlado de un modo tan excesivo, 
que no me dejó apenas cambiar una 
palabra cort Clemencia; ésta tuvo sólo 
el tiempo preciso para decirme que 
tenía mucho dolor de cabeza...

Juan quiso subir á mi casa; desea­
ba saber si yo vería al día siguiente 
ai director, con objeto de conseguir 
de él un contrato formal. Por fin n.a 
pude desembarazar de él, diciéndole 
que estaba rendido de cansancio y 
que era mejor esperar á que el direc­
tor fuese á solicitarle su trabajo. Y» 
así nos separamos.

Cuando me quedé solo, permanecí 
algún tiempo preguntándome lá cau­
sa de que Clemencia, desde algún 
tiempo á esta parte, estuviese tan pá­
lida... También había enflaquecido 
mucho...

¿Qué idea fija la atormentaba, ha­
ciéndole tomar una expresión tal de 
ensimismamiento ?

A la mañana siguiente me desperté 
muy tarde, y como tenía bastante que 
hacer, resolví dejar para el mediodía 
mi visita á Clemencia. En un momen­
to que tuve libre fui á ver al director. 
Este me habló de Juan como de un 
hombre sin condiciones y algo torpe ; 
pero cuando tomé su defensa, consin­
tió en contratarle para los cuatro do­
mingos siguientes.

Era un resultado mejor del que es- 
[jeraba, y apenas hube terminado mis 
asuntos, me fui á ver á Juan pura dar­
le la buena noticia.

Hallé á su madre en la imcrta de la 
calle, hablando con algunas mujeres; 
al verme entrar me siguió hasta el pa­
tio para decirme que Juan había sa­
lido.

—No importa—le contesté—, traigo 
para él buenas noticias; subiré á su 
cuarto y le esperaré allí.

—No—me replicó vivamente—, no

(Se continuará)
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En el gran circo Winter- H 
garlen, de Berlín,’ se presen- ii| 
■ ■ «■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ « í  ̂ tual-

{•  Perros •  D
- lili. I i  S señorita ita- equilibristas i

mada Rosi- p  
na Casselli, que obtiene co- íi 
lósales triunfos con sus j>e- j-j 
rros equilibristas amaestra- |!| 
dos. Los periódicos alemanes i‘.| 
dicen que no se ha visto na- H 
da igual en el mundo. •;;í

Son varios perritos, de pe- p  
queña talla, algo parecidos H 
á la raza carnicera que aquí i;j 
conocemos con el nombre i.| 
vulgar de «perros ratoneros», ¡“i 

Vivos, inteligentes, dies- Itl 
tros y sumisos, estos anima- j;i 
les producen verdadera ad­
miración en el público. Trabajan en 
trapecios y anillas, caminan atrave­
sando barrotes y cuerdas, y ejecu­
tan con singular maestría todo cuan­
to pueda hacer el más consumado ti­
tiritero.

En nuestras fotografías se observa 
y aprecia algunos de los trabajos que 
realizan los perros, provocando en el 
público ovaciones delirantes.

La señorita Casselli ha necesitado 
años enteros de pacientes esfuerzos 
para conseguir tan asombrosos resul­
tados. No obstante, asegura que ja­
más tuvo necesidad de ma ■ -̂atar á los 
inteligentes animales.

Resina Casselli, con su prodigioso perro amaestrado

El ejército más pequeño del mundo, 
si es que puede dársele tal nombre, es 

el del Principado de
:  Pequeño* :  Món^co que s ó lo  
•  ’  •  consta de 75 guar-
■  ejércitos j  dias, 75 carabineros 

y 20 bomberos. Lue­
go puede figurar en la lista el del 
Gran Ducado de Luxemburgo, que 
se compone-de 135 gendarmes ó guar­
dias, 170 voluntarios y 39 músicos.

La  República de San Marino, don­
de el servicio es obligatorio, p u e^  po­
ner en pie de guerra nueve compañías 
formadas por 950 hombres y 38 oficia­
les, al mando de un general.

El ejército de la República de Li- 
beria ofrece ut» contraste graciosísi­
mo, pues consta de 800 oficiales y 700 
soldados.

Pirro  equilibrista qn* trabaja oomo nn 
tlUritarn

Un astrólogo, y además de astrólogo 
jugador, ha inventado un sistema infali- 
aaaaaaaaaaaaaaa P^ra ganar mucho 
!  Burda S en las ruletas
!  .1 a de Montecarlo.
a supersíiciÓB |  ^  cada planeta le
aaaaaaaaaaaaaaa atribuido uno Ó va­
rios números de las ruletas, y cuando 
un planeta está en su período ascen­
dente, tienen que estar irremisible­
mente en alza los números que por cla­
sificación le corresponden. Esto dice el 
astrólogo, y asegura que siguiendo su 
teoría na ganado mucho dinero en di­
versas ocasiones.

El pelo de los muchachos crece la 
mitad más despacio que el de las mu- 

chachas. El c r e c i-
■  Estadísticas !  niiento del cabello de

■  ariosas ■  mino medio, de 99
centímetros en  seis 

años, lo _ cual da una proporción do 
medio milímetro por día.

Durante la_ época comprendida en­
tre los veintiuno y los veinticuatro

j:,: años de edad, es cuando el 
pelo crece más de prisa, 

j..! Las pestañas tardan vein 
té semanas en llegar á su 
desarrollo completo, y du- 

l.j ran después de ciento á cien- 
II to cincuenta días.
H También se ha medido la 
H frecuencia de los pestañeos, 
jij obteniéndose un término me- 
i.': dio de veinte pestañeos por 
H c a d a  cuatro segundos de 
|;} tiempo.
i.| ♦  Desde principios del si-
H glo actual han surgido en 
i;> el mar nada menos que 64 
j j  islas volcánicas, de las cua- 
H les han desaparecido veinti- 
}■;> nueve; diez están ya habi- 
!;• tadas.

♦  La mariposa puede en­
contrarse en todas partes del mundo, 
excepto en Islandia y en Spitzberg.

♦  En el palacio de Strozzi, de 
Roma, se conserva un libro de már­
mol, cuyas hojas son de una delgadez 
maravillosa.

♦  Un doctor brasileño dice que el 
café es el mejor remedio contra la 
anemia.

^  Los naturales d e  las islas de 
Sandwich estiman la belleza de las 
mujeres por su peso.

♦  Los japoneses nunca duermen con 
la cabeza hacia el Norte, porque tienen 
la costumbre de enterrar á sus muer­
tos en esta posición.

Con la boca aostieae al otro perro, qua da ana 
vuelta de campana
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C U A D R A D O  N U M E R IC O  
Por Pedro Orflz Paredes

Sustituir las estrellas por cifras, ele 
manera que, sumadas en línea hori­
zontal, vertical y oblicua, den siem­
pre 15 poc resultado.

C U R IO S ID A D  

Por Luis Castro1 R io  de Is la  de Is la  de1 Ita lia E sp a ñ a F r a n c ia

El todo, nombre de un soberano.

OTRO REGALO PARA
LOS LEC TO R ES 

Entre todos los lectores que nos en­
vían soluciones á los pasatiempos, sor­
tearemos un precioso regalo. Si el fa­
vorecido es señora ó señorita, el rega­
lo será adecuado á su condición. £1 
nombre del pasatempista agraciado se 
publicará al ñnal de la primera quin­
cena de Febrero.

SO LU CIO N ES

\  los pasatiempos insertos en el nú­
mero anterior:

Al rompecabezas: ¿ Dónde está el 
moro? La cabeza del moro se halla 
entre los bultos de los lados que 
lleva el camello; la pipa al lado de la 
cincha, y la cafetera en el bulto que 
lleva encima el animal.

Al jeroglífico: HOROSCOPO.
Al triángulo:
E S P I N E L  
E S P I N E  
E S P I N 
E S P I
E S P  ..............................  (España)
E  S 
E
Han enviado soluciones exactas á los 

pasatiempos insertos en números ante­
riores, los señores siguientes: D. Fran­
cisco Domínguez, de Madrid; D. Ma­
cario Ballesteros, de Zaragoza; D. Ju­
lio Mínguez, de Guadalajara; D. Her- 
mógenes Vela, de Alcázar de San 
Ju an ; D. Emilio Alvarez Gutiérrez, de 
Mieres ^ stu r ia s) ; D. José Gaseó Ala­
rio, de Tabemes de Valdigna (Valen­
cia) ; D. Ricardo Martínez Romero, de 
Ciudad Rodrigo (Salamanca); D. Pe­
dro Ortiz Paredes, de Recas (Toledo); 
D. Leopoldo Santos M., de Torrejon- 
cillo (Cáceres); D. Enrique García 
González, de Valencia de Don Juan 
(León); el joven de trece años Manuel 
Caso, de Bastera; D. Joaquín Sáez

Acosta, de Madrid; doña Josefina Gó­
mez Martínez, de Villatobas (Toledo); 
D. Adolfo Monjes, de Madrid; D. Ben­
jamín Nieto, de Ponferrada (León); 
D. Manuel Albentosa Gil, de Torrevie- 
j a ; doña Apolonia Ballester Martínez, 
D. Juan Ortiz Belehí y D. Manuel 
Avala Gallego, de Los Dolores (Car­
tagena); D. Pedro García González, 
D. Juan Pedro Fuentes, de Linares; 
D. Antonio Hernández, de San Quin­
tín (Ciudad R eal); D. Manuel Serra­
no, de Villatobas (Toledo); D. Pablo 
Santos, de Valladolid; D. Juan Gua­
rro, de Barcelona; D. José María Gar­
cía, de Barcelona; señorita María Ga­
rrido, de Zaragoza; D. .Ambrosio Ru­
bio, de Alcázar de San Ju an ; D. Ra­
món Figueras, de Valencia; D. Salva­
dor Estomell Pallás, de Tabernes de 
Valldigna; D. Víctor .Augusto, de ídem ; 
D. Luis Santamaría, de Alicante; don 
Blas Pajares, de Mesa de los Pinos 
(Huelva); D. Cayetano Capote, de Cá­
diz; D. Severiano Santos, de Vallado- 
lid; D. Manuel Alvarez Rueda, de 
León, y D. Ambrosio Rubio, de Alcá­
zar de San Juan.

Quedan en cartera gran número de 
nombres de solucionistas que se publi­
carán la semana próxima.

CormpoDilenclii Dorticalor
P, Ortiz (Rocas).—Entran en turno.
Valentina L . (Habana-Cuba).—Se le 

olvidó á usted poner las señas de su 
domicilio. Dígalo y se le contestará en 
carta particular.

B. P. G. (Mesa de los Pinos).—Re­

cibidos todos. Son muy originales y se 
publicarán.

y. M, (E l Campillo-Huelva). — En­
tran en turno.

A. R . (Alcázar).—No, señor; no te­
nemos libros de ese género. Diríjase á 
La Hoja de Parra ó al K . D. T., de 
Barcelona.

y. C.—Entra en turno.
y. O. M. (Ceuta).— Se publicarán.

COLMOS
¿E l de un segador? Segar un cam­

po... magnético.
¿E l de un afilador? Afilar el corte 

de un... dibujo.
¿E l de un grabador? Esculpir los 

anillos de... S.aturno.
¿ El de un dentista ? Sacar las «mue­

las» á una... «Fábrica de limas».
¿ El de un bebedor ? Beber por la 

copa de un... pino.
¿E l de un tirador? Matar la osa... 

Mayor.
¿ En qué se parece un cañón al «Des­

canso dominical» ? En el «cierre».
César AUsr

¿E l de un botones? Pegarse á un 
chaleco.

¿ El de un jardinero ? Sacar flores 
de las plantas dé los pies.

¿ El de un matador de toros ? Des­
cabellar al «Toro sagrado».

¿E l de un aviador? .Aterrizar sobre 
un castillo... en el aire.

¿E l de un fumador empedernido? 
«Fumarse» siete días en la cárcel.

Héctor Licadl

Almanaque Bailly-BaillierG
ENCICLOPEDIA POPULAR

IN R O ST IC I

1,50 ptas.

m
4 5 4

• s p i ó n i f i d o *

re g a d o s .

ILUSTRADA PARA 1914

ENCUACERNAQO

2  p o T i< s la 3 .

Loieria gratlj

EN EL

núm< 2 3 .C6 7 .--------
Con mbno^

5 5 0  p á g ln a i de te x to .  =  1 .0 0 0  grabados. ^  10 mapas.Z b  F re rln o lM . O.BO « f t . p«r« g a ita s  As traniiueo y  c r tlflo a d o .
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IMPOTENCIA Ul
Debilidad genital, pérdidas 

seminales, relajación por exce* 
sos de Venus ó solitarios. Vigor 
á toda edad, sin peligro y por 
acción externa, con V IG O R S E ­
XUAL KOCH, Se vende en bo­
ticas acreditadas de España,
América y Filipinas. Consulta 
diaria tC LIN IC A  M ATEOSs,
Puerta del Sol, 8, Madrid, y 
gratis por carta.

SI place determinar el grado 
de Impotencia, pídase el gráttco 
sexual á la CLIN ICA  MA­
TEOS.

La Nueva Libertad
Llamamiento para la emancipación 

de la i sanas energías de on pueblo.

Este libro dcl presidente Wilson, rotundo llamamiento á las ener* 
gías de los Estados Unidos para redimirlas de los «trusts» é instau-. 
rar la nueva libertad en un ambiente de democracia 7 emancipación, 
le publica en España al mismo tiempo que en Londres y en París, 
la reputada casa editorial Llores y Comp.*

Precio: Dos pesetas.—Pedidos, con su importe, á esta Adminis* 
tración, Espíritu Santo, 31 (Apartado 347). Madrid.

4 tS 

1 FIN S DE CHAMPAGNE

« M VICTOK CUCQUOT
Maison fondée en 1692 REIMS

«• 61 c h a m p a 3 n e  m á s  exquisito
p ara  b a n q u ete s, restau ran ts y

1 fie sta s

1 l'̂ iACUCIlví̂ ' Informes y pedidos al Apartado
i

1 ir

de Correos 3 4 7 .-Madrid

El triunfo del “THERMOZONE,,
H a conseguido este 

científico instrnmento nn 
triunfo verdaderamente 
notable con los casos 
de enfermedades cróni­
cas curadas e n breve 
tiempo, única fórmula 
verdad de acreditarse 
un Invento como éste, 
basado en los estudios 
y práctica del Doctor 
S. R . Beckwit, de los 
Estados Unidos de Amé­
rica.

El O X tG E N O  y O ZO ­
NO , base del T H E R ­
M O Z O N E , son los dos 
elementos de que se vale 
este aparato para ata­
car la C A U S A  de la 

enfermedad, por difícil que sea, como lo demuestran 
ios millares de certificados que poseemos desde él aflo 
1887, en que empezó ó usarse,

C U R A  S IN  E M P L E A R  M E D IC IN A S  
Medio natural, eficaz é Inofensivo de combatir en­

fermedades que se creen Incurables.
Pídanse informes y detalles ai Apartado de CorreosoAmero 347, M A D R ID .

Th'cfiinosone)(l'/‘^̂ Ŝ!̂  

t^adaileielafilti/meiaálaSilad

Dibujos
ei el periódico qne m ái convle- 
ue á loa anunclantea y al pú­
blico en general, por ser el qae 
alcanza mayor circulación entre 

loa aemanarlos iluatradoa

Toda la correapondencia de­
ben dirigirla al Adminiatrador 
de LOá SU C ESO S, apartado 
de Correoa 347.

para bordar, hacer aneajo 
Inglés, MaUa, RichoBen 
Bolillos y toda olase de 

Se envían á provincias

! Dibujos
TInda de i .  B A U T IS T A .— CaUe de Aiberte Agui­

lera, 41 modeme, ^ a L  Uqda.— M A D R ID

ER ES <i,fOfrOG

DO IGLESIA’
S^^ANDRÉS*'^
‘ A D R I D

IBERIA-CINESP E L IC U L A S  C IN E M A T O G R A F IC A S A C T U A L ID A D E S — T IT U L O S .— P E L IC U L A S  DE EN CA R G OO F IC IN A S  Y L A B O R A T O R IO S : L IB E R T A D , 31 M A D R ID

fIflpIlKUl/lil
7.107 p esetas

E S  LA  C A N T ID A D  Q U E  R E G A L A  E S T E  
P E R IO D IC O  A L O S  L E C T O R E S  Q U E  LO  

C O M P R E N  E N  E L  M E S  D E  E N E R O

C U P O N  N U M . 1
7 D E F E B R E R O  D E 1914

Guárdese este cupón para poder cobrar 

el premio que corresponde en el sorteo 

de 2  de Marzo de 1914

4
A comprar L O S  S U C F S O S  y á cobrar les

4.812 premios, importantes la enorme cae- 
tldad de

7.107 pesetas i )La AdmlnlstracióD y RedacelAn de LOS SUCESOS se ha trasladaaoá la calle del Espíritu Santo, 31
Ayuntamiento de Madrid




